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Henri Bergson 

Traducción de "The Commonweal",
hecha por el doctor Emilio Robledo 
Uribe para la Revista del Rosario. 

Henri Bergson acaba de morir en París a la edad de 81 años. 
Todos los que le son deudores de algún beneficio espiritual, -Y es 
grande su número en Francia y en todas partes-. sentirán pro­
fundamente esta pérdida: 

Había· estado enfermo durante mucho tiempo, y los aconte­
cimientos de este año terrible deben haber acelerado su separa-­
ción de esta vida. Uno de sus últimos actos fue el rehusar el "fa­
vor" por el cual el Gobierno dé' Vichy quería eximirlo de las de­
gradantes obligaciones a que en adelante están sujetos, por ra­
zón de la presión nazi, todos los judíos franceses. El· no aceptó -es­
ta exención, más humillante que sufrir bajo la dura ley general. 
Y renunció a su cátedra -en el Colégio de Francia, así como a sus 
otras posicion-es honoríficas. La prensa informó que se sometió a 
las formalidadei exigidas en relación con el registro de los judíos, 
Y que por tal motivo sólo algunas semanas antes de su muerte 
"abandonó el lecho donde sufría, y él, que por varios años ape-

' nas podía moverse, se puso su abrigo y pantufla� y, apoyado en el
brazo de su sirviente, se puso en fila con el objeto de ser inscrito 
como judío". 
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Abogado 
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Así nos dejó, abandonando todas las insignas y todos los pri­
viL�gios de gloria, en favor de la gloria mayor de una vida noble y 
generosa hasta el fin. 

Siempre fue solidario con su pueblo pero, al tiempo de morir, 
lo fue aún más. Sin embargo, Henri Bergson había sido bautiza­
do. El no quiso que este hecho se hiciera público durante su vida, 
por delicadeza de sentimiento� para eón los perseguidos judíos a 
quienes le hubiera parecido abandonar a su desgracia. Mas, ahora 
no hay razón para mantener en silencio ese gran acontecimien­
to espiritual. No sabemos exactamente cuándo tuvo lugar este bau­
tismo; fue ciertamente algunos años después de la publicación de 
"Las dos Fuentes", por lo tanto, después de 1932. Pero su e-volu­
ción había comenzado mucho tiempo há. Desde el tiempo de 
"Les Données Inmédiates de la Conscience", él rompió con la 
tendencia del pensamiento que entonces prevalecía, con aque­
lla "intqxicación mecanicista", como él mismo la llamaba, qne 
oscurecía el espíritu de los hombres en las postrimerías del sie;lo 
diecinueve y a cuya influencia él mismo había estado sujeto. 

"El pronto comprendió la insensatez del mecanicismo", escri­
bía Jacques Maritain, ya desde el año de 1913 "él vio ... que el positi­
vismo· que se llama a sí mismo científico, es solamente una aglome­
ración de prejuicios más o menos inconscientes, y que tan vasta 
ilusión debía envolver la responsabilidad de toda la filosofía mo -
derna ... Así fue llevado a inquirir la realidad dsconocida por· el 
mecanicismo. . . Mr. Bergson tuvo que vérselas con la psicología; 
tuvo que reconocer la insuficencia básica de las ideas que nues­
tros "escolars" ordinariamente conciben respecto a las relaciones 
entre lo físico y lo moral; tuvo que concluir suceSivamente que la 
voluntad libre es una realidad, que hay una distinción entre el es 
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píritu y la materia, que hay una diferencia de naturaleza entre el 
hombre y los animales, que el alma tiene una cierta sustancia, que, 
tal vez, es inmortal; así tuvo que llegar al fin a los problemas de 
la metafísica general y casi a los de la teodicea. Tuvo que incli­
narse hacia la admisión de un Dios personal y tuvo que prestarse 
poco a poco a iluminar los interrogantes religiosos y a llenar las 
necesidades de vida espiritual de un alma instintivamente atraí­
da por la contemplación. 

Bergson fue el único, por lo menos, entre los pensadores se­
glares, que se atrevió a acometer la tarea de tal cambio intelec­
tual de dirección. 

Cuando al fin Jacques y yo fuimos al Colegio de Francia, don­
de Bergson enseñabá, nos encontrábamos a las puertas de la de­
sesperación. Hicimos un balance de todo lo que nuestros m.aes­
tro.s de la Sorbona nos habían enseñado como provisión para nues­
tro viaje- de todo lo que nos habían enseñado a nosotros, gente 
joven, que esperaba de ellos los principios del verdadero conoci­

miento y de �na regla justa de acción -Y encontramos que este 
balance era solamente polvo y muerte. Positivismo, cienticismo. 
mecanicismo, relativismo -todo esto hacía. violencia en nosotros 
a aquella "idea de la verdad que es inevitable aún para todo es­
céptico", como lo dijo Pascal. -Y nosotros no le podíamos oponer 
a esta desmoralización del espíritu sino nuestro propio sufrimien-­

to. Todos estos maestros tenían muchos méritos personales, pero 
los resultados de sus enseñanzas eran enteramente negativos y 
destructores. Tenían por resultado un estéril relativismo. Y un re­
lativismo hacia la nada, ya que lo absoluto no existía. Por lo que 
a; nosotros tocaba, a depecho de todas las cosas, persistíamos en
buscar la verdad. ¿Qué verdad? La esperanza -de una total adhe-­
sión a una totalidad de ser. Sin embargo, hasta el inolvidable dfo. 
en que por primera �ez nos encontramos con Bergson, esta espe -
ranza había sido defraudada en todas partes. Entonces , encon -
tramos al filósofo en todo el brillo de su gloria. Un seguro instin­
to guiaba a sus numerosos oyentes e indudablemente no éramos 
nosotros los únicos a quienes él devolvía la alegría del espíritu por 
medio del restablecimiento de los derechos de la metafísica;· por 
la reafirmación de que podíamos conocer lo real y de que por me­
dio de la intuición podíamos alcanzar lo absoluto. En aquel enton­
ces poco nos importaba si esto había de obtenerse por metj.io d,, 
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la intuición o por medio de la intelig·e11c1·a. l , o fundamental paratodos era volver a descubrir una vida . 
El arte consumado con el cual Bergson exponi·a t sus pun osde vista, con el cual parecía que nos llevaba con él mismo en elproce�o de sus descubrimientos, de ninguna manera menguaba la sutileza Y· la excelencia técnica de su enseñanza. y la gran au­la en la cual él hablaba era demasiado pequeña para contener atodos los que estaban anhelosos de oírlo. Ibamos te . Cha .1 p, mprano, con1 es eguy, Ernest Psichari, Jean Marx, con el objeto de es-tar seguros de alcanzar puesto. Entre los aud1'to,res se encontrab:i.también Henri Focillon. 

J

. A��más, una ve� �acta semana asistíamos a un curso de inter-1 ietac.on del pens&m1ento griego que dictaba B 1 , . . ergson en un sa. 
e�n �nas pequeño a un número más reducido de sus discípulos. Enano en que yo tomé este curso, lo dedicó al estudio de Plotino Con Bergso ·n Y con Plotino entraron en nuestra vida un homb que entonces vivía, Y un hombre que para entonces había mue:�to

� León Bloy Y Pascal. Fue una época maravillosa de salvaciónY e esperanza. Pero todavía no conoc1'amos h acia dónde íbamosa ser conducidos. 
Un día yo, llena de ·1 · 

• < • 

vac1 ac1ones, fui a pedirle consejo a Berg-son, ie,.pecto a mis estudios, --sin duda ta.mb1·e'·n en relación conalgo más, en relación con mi vida-. De todo lo que t me dijo en-onces recuerdo solamente estas palabra.s.· "Siga siempre su pro-pia inspiración". Yo cie:r:tamente la seguí un poco después yendocon Jacques y con mi hermana al Dios del Pobre al Dios de León B�y. 
Nos fuimos para Alemania , donde permanecim;s dos años· n�nca pudimos volver a los cursos de Bergson. En 1907 publicó 1�mas controvertible de sus obras "La E 1 . , , vo uc10n Creadora", y Jac.
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ques, ya iluminado pnr la luz de la fe, entendía mejor la función
que desempeñaba la inteligencia. Comenzó su propia actividad
personal. El, en ciertos puntos esenciales, debía tom�r posicio­
nes opuestas a las de Bergson. Ya no era Bergson nuestro maestro.

En 1913 Jacques publicó su primer libro, que fue un estudio
crítico de la. Filosofía Bergsoniana. La última parte de este libro se
titulaba: "Los dos Bergsonismos", es decir, el bergsonismo "de he­
cho", o sea el que se puede encontrar ,en el pensamiento escrito
de Bergson, y el bergsonismo "de intención", es decir, aquel que
constituye 'el alma de su pensamiento y que tal vez no había re­
cibido tctalmente una expresión adecuada. Y Jacques Maritain
terminaba así: "Si alguna vez alguien se atreviera a aislar y li­
bertar este bergsonismo de intención, parecería como si dicho
bergsonismo emanara y adquiriera todo su poder de la gran sa­
biduría de Santo Tomás de Aquino". 

Fue singularmente audaz poner en contradicción consigo mis­
mo al mayor filósofo de nuestros tiempos. Pero, ante todo, el hom­
bre ilustre y el atrevido joven ¿no eran amigos de la verdad? Sa­
bemos que Bergson así entendió las cosas. Por lo que a Santo
Tomás se refería, hace algunos años Bergson escribió que aunque
estaba poco familiarizado con S�nto Tomás de Aquino, sin em­
bargo siempre que se había encontrado con alguno de los tex­
tos dr Santo Tomás, él había notado que estaban perfectamen­
de de acuerdo entre sí, y Bergson gustosamente aceptaba el que
su filosofía fuera colocada en la corriente de continuid_ad que flu­
ye de Santo Tomás de Aquino. 

"La Evolución Creadora" apareció en 1907. Después se supo
que Bergson estaba trabajando en un libro sobre la moral. Esta
última obra no la publicó sino en 1932. En el pináculo de su glo­
ria permaneció silencioso. Y este silencio, heroico en tales cir­
cunstancias, continuó por veinticinco años. Fueron veinticinco
años de investigación de la historia de la humanidad, de sus cos­
tumbres, de sus religiones y de sus místicos. Al. fin apareció "Las
dos Fuentes de la Moralidad y de la �eligión". 

En una conferencia, todavía no publicada, Jacques analizó es­
te libro desde el punto de vista del sistema conceptual con el cual
se relaciona,· y desde el punto de vista del espíritu' que lo anima.
Cualquiera cosa que sea lo que se pueda decir del sistema, el espíri-

(Pasa- a la: página XVi
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til o adverso al hombre que dedica su voluntad y su vida al 
mágico amb:ente del laboratorio. 

El Dr. Barriga ha sido también alumno consagrado de Ja
Belleza. Leyó los clásicos, estudió el sereno mundo lumino­

so de la antigüedad, penetró el laberinto sonámbulo de los 
filósofos, cuando hizo sus estudios de humanidades. La ora­
ción al Pasado -ese dios tutelar que fundamenta ]os desti­
nos del Rosari0-- la cumplió, al escoger como tema para su 
tesis de grado en Filosofía y Letras un análisis de los estu­
dios y de·scubrimientos de nuestro sabio tradicional, de nues­
tro escuálido, magnífico y enigmático Francisco José de Cal­
das, el sabio que había estudiado, como él, sobre el mismo 
suelo y bajo el mismo cielo; que se había interrogado. como 
él, por el misterio recóndito de la naturaleza; que había con­
templado con infinita curiosidad, como él, este inefable v 
continuo devenir de] mundo, que ocurre indiferente par; 
nuestros ojos, pero, para ellos, como manantial de causas o 
de efectos, de actos o de potencias. 

Pero el Dr. Barriga no ha creído cumplida su misión co­
mo rosarista. . . . Hace veintkinco años que discurre su pre­
sencia de joven profesor por el claustro, educando generacio­
nes, estimulando a los grupos de muchachos que estudian _ 
neófitos del saber- en su voluntad por la ciencia, y proyec­
tan?º sobre el ahora y el porvenir un nuevo ejemplo de ro­
sar1sta, de hombre de ciencia y de maestro. 

José üutiérrez ü. 
(B[:][)[í] �[)�¡J[:l(g 

Calle 14 No. 6-73 - Teléfono 70-1� 
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tu es admirable. Habiendo sometido a estudio el misticismo griego, 
el misticismo oriental, los profetas de Israel, el misticismo cristia­
no, Bergson cree que se encuentra respaldado al decir que el mis­
Licismo cristiano es el único que ha alcanzado verdaderamente la 
fruición. La experiencia de los místicos le condujo a afirmar la 
existencia de Dios. El cree en la evidencia de aquellos que han ex-
11erimentado las cosas divinas. Coloca a los místicos cristianos en 
la cúspide de la humanidad. "En realidad, escribía, la tarea de 
los grandes místicos consiste en transformar radicalmente la hu­
manidad comenzando por dar el ejemplo". Defiende a los místi­
cos contra aquellos que los desprecian como enfermos del espíritu 
"Cuando uno estudia en sus efectos la evolución interior de los 
grandes místicos, se pregunta cómo han podido ser comparados 
.:!on gente enferma. Vivimos, a la verdad, en un estado de equili­
brio inestable, y la salud normal del espíritu como la del cuerpo 
es cosa muy difícil de definirse. Sin embargo, existe una salucl 
intelectual, sólidamente fundamentada, mu� excepcional, que es 
fácil de reconocerse. Se manifiesta por el gusto por la acción, por 
la facultad de adaptarse uno mismo y readaptarse a las circuns-­
tancias, por la firmeza unida a la ductibilidad, por el discerni­
miento profético de lo que es posible y de lo que es imposible, por 
un espíritu de simplicidad que triunfa sobre las complejidades, 
finalmente por un sentido común superior. ¿No es precisamente 
todo esto lo que encontramos en los místicos de que estamos tra -
tanda? ¿Y, no podrían servir ellos como la verdadera definición 
de la persona intelectual robusta? .... 

Georges Cattaui, uno de nuestros amigos judíos recientemen­
te conver�ido al catolicismo, veía a Bergson muy frecuentemente 
después de la publicación de "Las dos Fuentes", y no v.acilaba en 
preguntarle con gran. discreción acerca de la doctrina cristiana y 
en relación con la manera como su libro debía entenderse a este 
respecto. Bergson respondía que en este libro él quería hablar 
solamente como un filósofo, pero que a nosotros no nos estaba 
prohibido leer entre líneas. Cattaui me urgió para que viera de 
nuevo a Bergson; él me dijo que el filósofo recordaba a su anti­
gua discípula, rec�rdaba a la joven que seguía el curso sobre Plo­
tino. 
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Yo determiné hacerle una visita, debió de haber sido en 1936 
o 1937, y con emoción indescriptible vi una vez más a este maes­
tro de mi primera juventud. Su sensitiva cara apenas había cam-­
biado. Sus ojos, que eran claros como un vaso de alfarería italia­
na, permanecían siempre claros. Y había alrededor de él una au­
reola de sabiduría y serenidad inspiradora de veneración. De nue­
vo me sentí como una niña en su presencia, así como me
había sentido en los días del Colegio de Francia. Pero él, ol­
vidándose de los años que habían transcurrido, repentinamente
me habló sin ñingún preámbulo: "¿Con Ud. también la cosa co­
menzó con Plotino?". La cosa era nuestra conversión al catolicis--
1110, la cual conocía plenamente. Podría él acaso haberme dicho' 
con mayor claridad que la cosa le había acontecido también a él 
mismo, Y-- que su investigación religiosa, su investigación místic!l 
había comenzado con Plotino. 

El habló de Jacques, y de la obra de Jacques. 
Me dijo: "Lo ve Ud., cuando su marido opuso- mi filosofía de 

fal!to a mi filosofía de intención1 como contentiva de ciertas virtua­
lidades que no se habían desarrollado todavía, él tenía razón" Y 
continuaba, mien�ras mi corazón se llenaba de gratitud y ad­
miración: "Desde entonces nos hemos movido el uno hacia el 
otro, y nos hemos encontrado en la mitad del camino"; y pensé pa-

, ra mí misma ,que ellos se habían encontrado en Cristo que es el 
camino, como es también la verdad. Jacques y yo íbam·os a verlo 
de vez en cuando. Algunas veces nos decía: "Todas las cosas bue­
nas que se han hecho en el mundo desde Cristo, y todo lo bueno 
que se hará, -si es que algo bueno se hiciere-, ha sido hecho 
y se hará por medio de la cristiandad". Nos dijo un día que cier­
tos judíos convertidos al catolicismo aseguraban que allí habían 
encontrado el cumplimiento del judaísmo, y esto _es la verdad'·. 
"Otros vacilan en entrar a la iglesia a causa de la persecución que 
los judíos sufren al presente". Y nosotros creíamos que él mismQ 
estaba vacilante todavía a causa de su amor por su propio pue -
blo. Y cuando_ al fin del último verano tuvimos la certeza de que 
había sido bautizado, no nos sorprendió de ninguna manera la so­
licitud que al mismo tiempo se nos hizo de guardar en secreto es­
te acontecimiento mientras él viviera. 

RAISSA MARITAL'! 
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